
El mundo de reformas en el que nace La Sílfide

Por Lucía Chilibroste

 

El Romanticismo en la danza se consagra en la Ópera de París con el estreno de La

Sílfide en 1832. Institución que era considerada bastión del conservadurismo francés

y a la que las nuevas tendencias artísticas no llegaban.

Pero en 1830 Francia vivió una nueva ola revolucionaria. Ésta dejó como

consecuencia la expulsión a Carlos X, su último rey Borbón y en su lugar se coronó a

Luis Felipe, el Duque de Orleans, proclamado "rey de los franceses" (no rey de

Francia como se hacía). El nuevo gobierno del "monarca ciudadano" fue recibido con

grandes esperanzas y llegó con muchos aires de cambio. Aires de cambio que

también inundaron a la Ópera de París.

 

En 1831 fue designado como nuevo director el doctor Louis Véron, quien, si bien era

médico de profesión, tras hacer una pequeña fortuna vendiendo unos productos
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químicos, había fundado un periódico dedicado a la literatura y las artes. Era el típico

hombre burgués, vanidoso e imbuido de confianza, que al mismo tiempo era un

empedernido trabajador con gran olfato para los negocios.

 

Visto con ojos del siglo XXI, podría decirse que Véron era un gran gestor cultural,

sabiendo hacer "estudio de mercado" y conociendo los beneficios que el "marketing"

podía ofrecer al teatro. Se dio cuenta que el público estaba cansado de ver dramas

complejos o comedias de costumbre, los cuales no atraían mucho al público. Sin

embargo, nuevas historias, más simples, en las que la danza surgiera naturalmente

desde su acción, podía ser más atractivo. Además, como espectáculo, el ballet se

comenzaba a independizar de la ópera. Y las historias eran fundamentales para

lograr la unificación del ballet a través del argumento, la música, el vestuario y la

escenografía.

 

Para llevar a escena las nuevas obras e incorporar el Romanticismo a la danza, las

cuales eran situadas en lugares "primitivos" y mundos irreales, no escatimó gastos y

realizó una importante inversión en lo relacionado a las puestas en escena.

 

Hizo del teatro un lugar más abierto y "fashionable". Se decía que quería hacer de la

Ópera el "Versalles" de la burguesía . Y para esto bajó los precios, aunque no al

punto de popularizarlos para la gran masa de población. Dentro de su público objetivo

se encontraba los oficiales de gobierno, los hombres de negocio y profesionales. Y

para hacerlos sentir más confortable rediseñó el teatro haciéndolo más ostentoso,

con butacas más cómodas y un sistema para regular la temperatura.

 

También se propuso "acercar más" al ballet a los sectores más pujantes e influyentes

de la sociedad como la aristocracia y la burguesía. Para ello creó el Foyer de la

danse, espacio al que los abonados más importantes podían acceder entre acto y

acto para conversar y coquetear con los bailarines. Foyer que se convirtió en una

importante institución social hasta que fue disuelta, recién después de la Segunda

Guerra Mundial.
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También contrató a Auguste Levasseur, para que formara y liderara un grupo que

"guiara" los aplausos durante las obras. Eran aplaudidores profesionales tutelados

por  Levasseur, quien tras asistir atentamente a los ensayos y seguir las órdenes de

Véron, sabía cuándo debía iniciar el aplauso, el cual era seguido primero por sus

contratados (especialmente ubicados en distintos espacios del teatro), y luego

instintivamente por público en general. Este grupo al que se le llamó "el claque",

aseguraba que el público saliera de cualquiera de obras presentadas en la Ópera de

París, convencidos de que por la cantidad de aplausos y bravos, había sido un éxito.

 

Otra innovación que llevó a cabo, fue promover el sistema de bailarines estrella, las

"etoiles". Descubrió que si elevaba a ciertas bailarinas a tal grado, generaba en el

público una gran admiración y así se vendían más entradas. La primera bailarina en

ser promovida a "etoile" fue Marie Taglioni. Y luego al ver que La Taglioni por demás

exigente y demandante promueve también a Fanny Essler para que le hiciera

competencia.
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